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			1

			—¡Un guardaespaldas! ¡No necesito un maldito guardaespaldas!

			Las punteras plateadas de las botas de piel de serpiente de Bobby Tom Denton centellearon bajo la luz del sol cuando el ex futbolista cruzó la alfombra con paso airado y plantó las manos sobre el escritorio de su abogado.

			Jack Aikens lo miró con una expresión cautelosa. 

			—Windmill Studios opina lo contrario.

			—¿Y qué importa lo que ellos opinen? Todo el mundo sabe que no queda ni una persona cuerda al sur de California. —Bobby Tom se incorporó—. Bueno, puede que algunos rancheros, pero nadie más. —Acomodando su larguirucho cuerpo en una silla de cuero, apoyó las botas sobre el escritorio y cruzó los tobillos.

			Jack Aikens observó a su mejor cliente. Ese día, Bobby Tom vestía de manera casi conservadora: unos pantalones de lino blancos, una camisa de seda color lavanda, las botas púrpura de piel de serpiente y un sombrero Stetson gris claro. El ex receptor no iba a ningún sitio sin su sombrero. Algunas de sus novias juraban que no se lo quitaba ni para hacer el amor, aunque a Jack le costaba creerlo. Aun así, Bobby Tom se enorgullecía de ser tejano, si bien su carrera profesional le había obliga-do a pasar la mayor parte de la última década en Chicago.

			Con el atractivo de un modelo, una sonrisa arrebatadora y dos anillos de la Super Bowl, Bobby Tom Denton era el niño mimado del fútbol americano profesional. Desde el comienzo de su carrera, había encandilado a la audiencia televisiva con su aire provinciano, aunque sus adversarios en el campo de juego no se habían dejado engañar por esa mirada de niño bueno. Sabían que Bobby Tom era listo, decidido y difícil de pillar. No sólo había sido el receptor más famoso de la National Football League1 sino también el mejor, y cuando una lesión en la rodilla, cinco meses antes de que se disputara la Super Bowl en enero, lo había obligado a retirarse con tan sólo treinta y tres años, Hollywood había querido convertirlo en el próximo héroe de sus películas de acción. 

			—Bobby Tom, en Windmill tienen derecho a preocuparse. Te pagan una pasta para que ruedes con ellos tu primera película.

			—¡Soy jugador de fútbol americano, no una maldita estrella de cine!

			—En enero te convertiste en un jugador de fútbol americano retirado —señaló Jack—. Y nadie te obligó a firmar el contrato para rodar esa película.

			Bobby Tom se quitó el Stetson, se pasó una mano por el espeso pelo rubio y volvió a ponerse el sombrero. 

			—Estaba borracho e intentaba darle un nuevo sentido a mi vida. Tú sabes mejor que nadie que es una locura dejarme tomar decisiones tan importantes cuando estoy bebido. 

			—Hace tiempo que somos amigos y aún no te he visto borracho, así que no me vengas con esa excusa. Además, eres uno de los hombres de negocios más listos que conozco. Sabes de sobra que no necesitas el dinero. Si no hubieras querido firmar ese contrato con Windmill, no lo habrías hecho.

			—Sí, bueno, pues he cambiado de opinión.

			—Te he visto firmar más contratos de los que puedo recordar y nunca has dado marcha atrás. ¿Te parece sensato empezar ahora?

			—No he dicho que vaya a romper el maldito contrato.

			Jack toqueteó un par de carpetas y un bote de antiácidos Tums. Eran amigos desde hacía una década, pero sospechaba que no conocía a Bobby Tom mejor que el peluquero que le cortaba el pelo. A pesar de su amabilidad y simpatía, el ex jugador de fútbol americano era una persona muy reservada. Jack no lo culpaba. Todo el mundo quería algo de Bobby Tom, y el futbolista había aprendido a protegerse. En opinión de Jack, no siempre lo conseguía. Todos los ex compañeros, mujeres o vecinos de su ciudad natal con problemas habían llegado a considerar a Bobby Tom una presa fácil. 

			Jack quitó el tapón del bote de Tums. 

			—Sólo por curiosidad. ¿Sabes algo de interpretación?

			—¡Caramba, no! 

			—Me lo imaginaba.

			—No veo qué importancia puede tener. Todas las películas son iguales... Lo único que hay que hacer es patearle el culo a alguien y desnudar a un par de mujeres. Y eso es algo que llevo haciendo desde los ocho años. 

			Esa clase de comentarios era tan típica de Bobby Tom Denton que Jack sonrió. A pesar de lo que su cliente dijera, quería creer que Bobby intentaría que la película tuviera éxito. Lo conocía lo suficiente para saber que no iba a cobrar por algo que no tuviera intención de hacer lo mejor posible, ya fuera comprar tierras o invertir en nuevos negocios. Pero, evidentemente, se estaba tomando su tiempo.

			Jack se reclinó en la silla. 

			—Hace un par de horas he hablado con Willow Craig, la productora de Windmill. Parece muy estresada, sobre todo desde que insististe en que todos los exteriores se rodaran en Telarosa. 

			—Querían rodar en un pueblo pequeño de Texas. Y ya sabes lo mal que van allí las cosas.

			—Creía que querías mantenerte alejado de allí durante un tiempo, en especial con toda esa locura del festival para resucitar al pueblo. 

			Bobby Tom se estremeció. 

			—No me lo recuerdes.

			—Pero el caso es que tienes que ir allí. Windmill ya ha trasladado a todo el equipo pero, como tú aún no has hecho acto de presencia, no pueden empezar a rodar. 

			—Les dije que iba a ir.

			—También les dijiste que ibas a ir a todas esas pruebas de vestuario que programaron hace dos semanas en Los Ángeles. 

			—No quería parecer un maldito figurín. Caramba, tengo el mejor guardarropa de la National Football League. ¿Para qué necesito pruebas de vestuario?

			Jack se rindió. Como siempre, Bobby Tom iba a hacer las cosas a su manera. A pesar de su aparente amabilidad, el tejano era terco como una mula y no le gustaba que lo presionaran. 

			Bobby Tom bajó las botas del escritorio y se levantó sin prisa. Aunque lo ocultaba perfectamente, Jack sabía cómo le había afectado su retirada forzosa del fútbol americano profesional. Desde que los médicos diagnosticaron que nunca podría volver a jugar, Bobby Tom se había comportado como un hombre al borde del abismo, en vez de actuar como una leyenda viva del deporte con una inmensa fortuna. Jack se preguntó si el contrato para hacer la película no sería para Bobby Tom un simple pasatiempo, mientras intentaba decidir qué haría durante el resto de su vida. 

			Bobby se paró en la puerta y dirigió a su agente aquella penetrante mirada azul que todos los defensas de la liga habían aprendido a temer. 

			—Llama ahora mismo a esa gente de Windmill y diles que no envíen ningún guardaespaldas.

			Aunque la orden fue dicha con suavidad, Jack no se engañó. Bobby Tom siempre sabía con exactitud lo que quería y, por lo general, lo conseguía. 

			—Me temo que ya hay alguien en camino. Y es un acompañante, no un guardaespaldas.

			—Les dije que iría a Telarosa por mi cuenta, y lo haré. Si aparece ante mi puerta un maldito guardaespaldas creyendo poder darme órdenes, será mejor que sea un hombre tenaz, porque, de lo contrario, volverá con mis iniciales grabadas en el trasero. 

			Jack miró el sobre amarillo que tenía delante y decidió que ése no era el mejor momento para decirle a Bobby Tom que el «hombre tenaz» que enviaba Windmill Studios respondía al nombre de Gracie Snow. Mientras deslizaba el papel debajo de una carpeta, deseó que la señorita Snow tuviese un buen culo, unas tetas de infarto y los instintos de una piraña. De lo contrario, no tendría nada que hacer contra Bobby Tom Denton.

			El peinado de Gracie Snow era un desastre. Mientras la húmeda brisa nocturna de principios de julio le agitaba un mechón del pelo castaño cobrizo delante de los ojos, decidió que debería haberse resistido a confiar en un peluquero llamado Mister Ed. Sin embargo, no era sensato darle tantas vueltas al asunto, así que, en vez de pensar en aquella desastrosa permanente, cerró la puerta del coche de alquiler y caminó por la acera en dirección a la casa de Bobby Tom Denton. 

			Había media docena de coches aparcados en la curva del camino de entrada y, al acercarse a la estructura de madera y vidrio que asomaba sobre el lago Michigan, oyó la música a todo volumen. Eran las nueve y media. Hubiese querido posponer el encuentro hasta el día siguiente, cuando estuviera más descansada y menos nerviosa, pero no podía permitirse el lujo de perder más tiempo. Tenía que demostrarle a Willow Craig que era capaz de cumplir con eficacia la primera tarea «real» que le encomendaba. 

			Aquélla era una casa inusual, baja y armónica, con el tejado formando un ángulo agudo. Las puertas principales estaban lacadas y tenían pomos de aluminio con forma de huesos. No es que la casa fuera precisamente de su gusto, pero tenía su interés. Tratando de ignorar los nervios que le atenazaban el estómago, pulsó el timbre con decisión y tiró con fuerza de la chaqueta de su mejor traje azul marino, una prenda sin forma con una falda a juego que no era ni larga ni corta, sino simplemente pasada de moda. Ojalá no se le hubiera arrugado tanto en el vuelo de Los Ángeles al aeropuerto O’Hare de Chicago, pero la ropa nunca había sido lo suyo. Algunas veces pensaba que el sentido de la moda se le había atrofiado al crecer rodeada de tanta gente mayor, ya que siempre parecía quedarse anticuada.

			Al llamar al timbre una vez más, creyó oír la reverberación de un gong en el interior, pero la música sonaba tan fuerte que no estaba segura. Un pequeño hormigueo de anticipación la recorrió de pies a cabeza. Aquello parecía una fiesta salvaje.

			Aunque Gracie tenía treinta años, nunca había asistido a una de esas fiestas. Se preguntó si habría películas pornográficas y dosis de cocaína circulando entre los invitados. Estaba casi segura de que desaprobaría ambas cosas, pero en realidad nunca había tenido ningún tipo de experiencia al respecto, así que se reservó su opinión. Después de todo, ¿cómo iba a forjarse una nueva vida si no estaba abierta a nuevas experiencias? No es que quisiera probar las drogas, pero en cuanto a las pelis pornos... quizá pudiera echar una miradita.

			Pulsó el timbre dos veces seguidas y se retiró otro caprichoso mechón de la cara. Había esperado que la nueva permanente eliminase la necesidad de utilizar aquella trenza, tan anticuada como cómoda, que había lucido durante una década. Había imaginado un peinado suave y ondulado que la hiciera sentir una mujer nueva, pero la permanente de Mister Ed era desesperadamente marcada. 

			¿Por qué no había recordado a tiempo sus años de adolescencia, cuando todos sus esfuerzos de autosuperación habían resultado un auténtico desastre? Se había pasado meses con el pelo verde por haber calculado mal la cantidad de peróxido de un tinte y, en otra ocasión, se le había puesto la piel en carne viva por una reacción alérgica a una crema contra las pecas. Aún podía oír las carcajadas de sus compañeros de secundaria cuando los algodones con los que había rellenado el sujetador se habían desplazado mientras explicaba una lección en clase. Ese incidente había echado por tierra todas sus esperanzas y, desde entonces, se había prometido a sí misma aceptar las francas palabras que su madre le había repetido desde los seis años:

			«Gracie, desciendes de una larga saga de mujeres feas. Acepta que nunca serás una chica guapa y vivirás mucho más feliz.»

			Era de estatura mediana, ni lo suficientemente baja como para ser graciosa, ni lo suficientemente alta para ser esbelta. Aunque no carecía de busto, éste era más bien escaso. Sus ojos no eran de un castaño ardiente ni de un azul chispeante, sino de un gris insulso. Tenía la boca demasiado ancha y el mentón demasiado terco. Ni siquiera agradecía lucir una piel clara y una nariz recta y pequeña, pues estaban salpicadas por un montón de pecas. Lo que hacía era concentrarse en los dones que Dios le había dado: una inteligencia brillante, un peculiar sentido del humor y un insaciable interés por la condición humana. Se decía a sí misma que la fuerza de carácter era más importante que cualquier tipo de belleza y, sólo cuando estaba deprimida, deseaba poder cambiar un poco de integridad, una pizca de virtud o parte de sus dotes organizativas por una talla más de sujetador. 

			Por fin, se abrió la puerta, y sus pensamientos y ella se encontraron cara a cara con uno de los hombres más feos que había visto en su vida: un gorila calvo y gigantesco, de cuello grueso y hombros protuberantes. Gracie lo miró con interés al tiempo que los ojos del hombre descendían rápidamente por el traje azul marino y la impoluta blusa blanca de poliéster hasta llegar a los prácticos zapatos negros.

			—¿Sí?

			Gracie cuadró los hombros y alzó ligeramente el mentón. 

			—He venido a ver al señor Denton.

			—Pues ya era hora. —Sin previo aviso, la agarró del brazo y tiró de ella hacia el interior—. ¿Has traído música?

			Ella se alarmó ante la pregunta, mientras vislumbraba el vestíbulo: suelo de piedra caliza y una enorme escultura de aluminio contra la pared sobre un soporte de granito que sostenía un casco de samurai. 

			—¿Música?

			—Claro, le dije a Stella que se asegurara de que traías tu propia música. No importa. Guardo la cinta que se dejó la última chica que vino.

			—¿La cinta?

			—Bobby Tom está en el jacuzzi. Los chicos y yo queríamos darle una sorpresa. Espera aquí mientras lo preparo todo. Luego entraremos juntos.

			Sin más, desapareció por una puerta corredera de papel de arroz que había a la derecha. Ella lo siguió con la mirada, entre alarmada y curiosa. Era obvio que la había confundido con otra persona. Como ya sabía que Bobby Tom no aceptaba llamadas de Windmill Studios, se preguntó si debería aprovechar el malentendido. 

			La antigua Gracie Snow habría esperado pacientemente a que el hombre regresara para poder explicarle su misión, pero la nueva Gracie Snow tenía sed de aventuras y siguió el sonido de la estridente música a lo largo del pasillo.

			Las habitaciones que cruzó no se parecían a nada que hubiera visto antes. Siempre había estado ávida de nuevas sensaciones, y sólo con ver no le bastaba. Sentía picazón en las manos tras acariciar la aspereza de las esculturas que se asentaban sobre unos pedestales de hierro oxidado y los bloques de granito que sostenían unas tablillas de formas irregulares, que parecían ramas seccionadas de un árbol prehistórico. Quería sentir en la punta de los dedos la textura de las paredes, algunas de ellas lacadas en un gris pálido mientras que otras estaban cubiertas por trozos de cuero gastado de color ceniza. Los asientos bajos, tapizados en loneta con un estampado de imitación a piel de cebra, parecían llamarla por señas, y el aroma a eucalipto que salía de unas urnas antiguas le resultaba incitante.

			Mezclado con el eucalipto, captó el olor a cloro. Al rodear una hilera de grandes rocas colocadas artísticamente contra la pared, sus ojos se agrandaron. El pasillo desembocaba en una lujosa gruta cuyas paredes eran enormes cristaleras desde el suelo al techo. Palmas, bambú y alguna que otra planta exótica surgían entre las tumbonas sobre el suelo de mármol negro, haciendo que la gruta pareciera tropical y prehistórica. La piscina asimétrica de baldosas negras parecía un estanque escondido donde los dinosaurios podrían haberse acercado a beber. Incluso las sillas de austero diseño y las mesas hechas de roca concordaban con el ambiente. 

			El decorado podía parecer prehistórico, pero los invitados eran otra historia. Se trataba de un grupo heterogéneo de unas treinta personas. Todas las mujeres eran jóvenes y bellas, mientras los hombres, tanto blancos como negros, tenían músculos marcados y cuellos gruesos. No sabía nada sobre los jugadores de fútbol americano, sal-vo la mala reputación que les precedía, y al observar los diminutos biquinis de la mayoría de las mujeres, no pudo reprimir una pequeña chispa de esperanza. Quizás estuviera a punto de presenciar algún tipo de orgía. No es que quisiera participar en tal cosa —suponiendo que alguien la invitara—, pero sería interesante verlo. 

			Una de las mujeres soltó un chillido agudo y atrajo la atención de Gracie hacia el espumoso jacuzzi que había en el centro de unas rocas sobre una plataforma cerca de las ventanas. Cuatro mujeres retozaban entre las burbujas y Gracie sintió envidia y admiración al ver los brillantes pechos bronceados que sobresalían por la parte superior de los biquinis. Luego desvió la mirada más allá de las mujeres, hacia el único hombre que había en la plataforma, y se quedó paralizada. 

			Lo reconoció de inmediato por las fotos. Él permanecía de pie al lado del jacuzzi, como un sultán contemplando a su harén y, mientras lo miraba, todas sus fantasías sexuales cobraron vida. Ése era Bobby Tom Denton. 

			«¡Santo Cielo!» 

			Era la personificación de cada hombre con el que había soñado: de todos los chicos del colegio que la habían ignorado, de todos los jovencitos que nunca habían recordado su nombre, de todos los hombres atractivos que habían elogiado su madurez pero que nunca habían pensado en invitarla a salir... Era una radiante criatura sobrehumana que debía de haber sido puesta sobre la Tierra por algún Dios perverso, para recordar a las mujeres poco atractivas como ella que algunas cosas estaban fuera de su alcance. 

			Sabía, por las fotos que había visto, que el sombrero tejano cubría un pelo rubio y espeso, y que el ala del sombrero escondía unos ojos azul oscuro. A diferencia de los suyos, los pómulos de aquel hombre parecían cincelados por un escultor renacentista. Tenía la nariz firme y recta, la mandíbula fuerte y una boca que debería llevar una etiqueta de advertencia. Era sumamente masculino y, mientras lo miraba, sintió el mismo deseo penetrante que experimentaba en las cálidas noches de verano, cuando yacía sobre la hierba con los ojos clavados en las estrellas. Él brillaba como una de aquellas estrellas, totalmente inalcanzable. 

			Llevaba un Stetson negro, unas botas tejanas de piel de serpiente y un albornoz de terciopelo con motivos rojos y verdes en forma de relámpago. Tenía una botella de cerveza en una mano y el humo ascendía en espiral desde el puro que sujetaba con la comisura de la boca. Entre el borde de las botas y el dobladillo del albornoz se revelaban unas pantorrillas fuertes y musculosas; se le secó la boca de repente al preguntarse si estaría desnudo bajo aquella prenda. 

			—¡Oye...! Te he dicho que me esperaras junto a la puerta.

			Dio un respingo cuando el corpulento hombre que la había dejado entrar apareció detrás de ella con un casete en la mano. 

			—Stella dijo que eras bastante sexy, pero le expliqué que quería una rubia. —La miró dubitativamente—. A Bobby Tom le gustan las rubias. ¿Eres rubia bajo esa peluca?

			Gracie se llevó la mano hasta la trenza. 

			—En realidad...

			—Me gusta el disfraz de bibliotecaria que llevas puesto, pero te falta maquillaje. A Bobby Tom le gustan las mujeres maquilladas.

			«Y los pechos», pensó ella mirando hacia la plataforma. A Bobby Tom también le gustaban las mujeres con los pechos grandes.

			Ella volvió a observar el radiocasete, intentando buscar la manera de aclarar el malentendido. Cuando comenzaba a formular una explicación razonable, el hombre se rascó el pecho. 

			—¿Te ha dicho Stella que queríamos algo especial? Bobby Tom está deprimido por su retirada forzosa. Incluso habla de dejar Chicago para irse a vivir a Texas todo el año. Los chicos y yo creemos que esto le levantará el ánimo. A Bobby Tom le encantan las strippers.

			¡Strippers! Gracie toqueteó sus perlas falsas. 

			—¡Oh, Dios mío! Debería saber...

			—Hubo una stripper con la que pensé que se casaría, pero no pasó su examen de fútbol. —El hombre sacudió la cabeza—. Aún me cuesta creer que el mejor receptor del mundo haya colgado el casco por Hollywood. Maldita rodilla. 

			Ya que él parecía hablar para sí mismo, Gracie no respondió. Estaba intentando asimilar el increíble hecho de que ese hombre la hubiera confundido, a ella —la última virgen de treinta años del planeta—, con una... ¡stripper!

			Era embarazoso.

			Aterrador.

			¡Excitante!

			El hombre volvió a mirarla con aire crítico.

			—La última chica que nos envió Stella vino vestida de monja. Bobby Tom casi se muere de risa. Pero estaba mejor maquillada que tú. A él le gustan las mujeres con mucho maquillaje. Puedes prepararte arriba.

			Era el mejor momento para poner fin a ese malentendido. Gracie dijo, aclarándose la garganta: 

			—Por desgracia, señor...

			—Bruno. Bruno Metucci. Jugué con los Chicago Stars en la época en la que Bert Somerville era propietario del equipo. Desde luego, nunca fui tan bueno como Bobby Tom.

			—Entiendo. Bueno, el caso es que...

			Del jacuzzi salió un chillido femenino, distrayéndola. Levantó la vista para descubrir a Bobby Tom mirando con indulgencia a las mujeres que retozaban a sus pies, mientras en la ventana, a sus espaldas, brillaban las distantes luces del lago Michigan. Por un momento, tuvo la impresión de que él flotaba en el espacio, un cowboy cósmico, con Stetson, botas y albornoz. Un hombre que no estaba gobernado por las mismas reglas gravitatorias con las que los ordinarios mortales estaban atados a la tierra. Parecía llevar puestas espuelas invisibles en esas botas, espuelas que giraban a velocidad supersónica, como una rueda de chispas brillantes que reflejaran todas las maravillas que él hacía en su vida. 

			—Bobby Tom, dijiste que volverías a hacerme las preguntas —dijo una de las mujeres desde las burbujas del jacuzzi. 

			Lo había dicho en voz alta, y varios de los invitados prorrumpieron en ovaciones. Como si fueran un solo ente, todos se volvieron hacia la plataforma, esperando su respuesta.

			Bobby Tom, con el puro en la boca y el botellín de cerveza en una mano, rebuscó en el bolsillo del albornoz y miró a la mujer con preocupación. 

			—Julie, cariño, ¿estás realmente preparada? Sabes que sólo tienes dos oportunidades, y que la última vez fallaste la pregunta sobre la carrera de Eric Dickerson y su récord de cien yardas.

			—Estoy segura. He estudiado muchísimo.

			Julie tenía el mismo aspecto que si estuviera posando en bañador para la portada de Sports Illustrated. Cuando salió del agua, el cabello rubio y mojado le caía en pálidas guedejas sobre los hombros. Se sentó en el borde del jacuzzi, mostrando un bañador de tres piezas estampado con diminutos triángulos turquesa y los bordes amarillo brillante. Gracie sabía que muchas de sus amistades desaprobarían semejante prenda pero, como fiel defensora de que cada mujer debía sacar el máximo partido de sus atributos femeninos, pensó que le sentaba como un guante. 

			Alguien bajó el volumen de la música. Bobby Tom se sentó en una de las grandes rocas y apoyó una de las botas piel de serpiente sobre la rodilla desnuda. 

			—Ven aquí para que te dé un beso de buena suerte. Y esta vez no me decepciones. He puesto todas mis esperanzas en que acabes siendo la señora de Bobby Tom.

			Mientras Julie cumplía sus órdenes, encantada, Gracie contempló inquisitivamente a Bruno. 

			—¿Les hace un examen de fútbol?

			—Por supuesto. Bobby Tom es un apasionado del fútbol. No cree en el divorcio, y sabe que no podrá ser feliz con una mujer que no entienda el juego. 

			Mientras Gracie intentaba asimilar esa información, Julie besaba a Bobby Tom, que luego le palmeó el trasero mojado enviándola de regreso a su sitio en el borde del jacuzzi. Los invitados se habían arremolinado cerca de la plataforma para observar el espectáculo. Gracie aprovechó que Bruno también miraba el intercambio para subir uno de los escalones que había a sus espaldas y así no perderse nada. 

			Bobby Tom dejó el puro en un cenicero negro. 

			—Está bien, cariño. Comencemos con los quarterbacks. Terry Bradshaw, Len Dawson y Bob Griese. ¿Cuál de ellos obtuvo el mejor promedio? Ya ves que intento facilitarte las cosas. No te pido los porcentajes de cada uno, sino que me digas cuál fue el mejor.

			Julie se lanzó el pelo mojado y liso sobre el hombro y le dirigió una sonrisa confiada. 

			—Len Dawson.

			—Eso ha estado muy bien. 

			Las luces del jacuzzi apuntaban hacia el techo, y su cara quedaba oculta por el ala del sombrero. Aunque Gracie estaba demasiado lejos para estar segura, creyó detectar una chispa de diversión en esos ojos azul oscuro. Estudiosa a ultranza de cualquier manifestación de la naturaleza humana, lo observó absorta.

			—Ahora veamos si has resuelto las lagunas del último examen. Vayamos a 1985. Dime: ¿quién fue el mejor receptor de la National Football League?

			—Bien. Marcus Allen.

			—¿Y de la AFC?

			—Curt... ¡No! Gerald Riggs.

			Bobby Tom se llevó la mano al corazón. 

			—¡Uf!, por un momento mi corazón ha dejado de latir. De acuerdo... ¿El gol de campo más largo en un partido de la Super Bowl?

			—1970. Jan Stenerud. 4.ª Super Bowl.

			Él miró a la multitud expectante y sonrió ampliamente.

			—¿Soy yo el único que oye campanas de boda?

			Gracie sonreía ante su aire chulesco cuando se inclinó hacia delante para murmurar en el oído de Bruno:

			—¿No es esto un poco humillante?

			—No si ella gana. ¿Tienes idea de lo que vale Bobby Tom?

			«Bastante», supuso. Oyó cómo él formulaba dos preguntas más, a las que Julie respondió muy correctamente. Además de bella, la rubia estaba bien documentada, pero Gracie tenía el presentimiento de que no era lo suficientemente lista para ser rival de Bobby Tom Denton.

			De nuevo, murmuró al oído de Bruno: 

			—¿Creen esas jovencitas que él va en serio?

			—Por supuesto que va en serio. ¿Por qué crees que un hombre al que le gustan tanto las mujeres no se ha casado?

			—Tal vez sea gay —sugirió ella, sólo para hacerle pensar.

			Bruno arqueó sus espesas cejas con rapidez y empezó a hablar como si se estuviera ahogando. 

			—¡Gay! ¿Bobby Tom Denton? Tiene más muescas en su haber que un cazador de la frontera. Jesús, que no te oiga decir eso. Si lo hiciera probablemente..., bueno, no quiero imaginarme lo que haría.

			Gracie siempre había creído que ningún hombre heterosexual debería sentirse amenazado por la homosexualidad, pero ya que no era precisamente una experta en el comportamiento masculino, pensó que tal vez estaba equivocada.

			Julie contestó una pregunta sobre alguien llamado Walter Payton y otra sobre los Steelers de Pittsburgh. Bobby Tom se levantó de su silla y comenzó a pasear por el borde de la plataforma, como si estuviera reflexionando, cosa que Gracie no se creyó ni por un momento.

			—Bien, querida, ahora concéntrate. Ésta es la pregunta que te puede llevar al altar; ya estoy viendo los preciosos bebés que tendremos. No había sentido tanta presión desde mi primera Super Bowl. ¿Estás concentrada? 

			Las arrugas inundaban la perfecta frente de Julie. 

			—Concentradísima.

			—No me decepciones. —Se llevó la cerveza a los labios, se la bebió de un trago, y dejó la botella en el suelo—. Todo el mundo sabe que entre los postes de la portería tiene que haber cinco metros y dieciséis centímetros de ancho. La altura máxima del larguero...

			—¡Tres metros desde el suelo! —gritó Julie.

			—Cariño, te respeto demasiado para insultar tu inteligencia con una pregunta tan fácil... Espera hasta que termine... ¿O prefieres que te interrogue sobre penaltis?

			Ella lo miró con expresión tan afligida que Gracie la compadeció.

			Bobby Tom cruzó los brazos sobre el pecho. 

			—La altura máxima del larguero es tres metros desde el suelo. Los postes verticales tienen que sobresalir al menos nueve metros y quince centímetros por encima del larguero. Ésta es la pregunta, cariño, y antes de que contestes recuerda que tienes mi corazón en tus manos. —Gracie esperó impaciente—. Para que tengas la oportunidad de ser la señora de Bobby Tom Denton, dime las dimensiones exactas del listón de la parte superior de cada uno de los postes verticales.

			Julie se levantó rápidamente del borde del jacuzzi. 

			—¡Lo sé, Bobby Tom! ¡Lo sé!

			Bobby Tom rompió el silencio. 

			—¿En serio?

			Una risita tonta escapó de los labios de Gracie. Le estaría bien que Julie contestase a la pregunta.

			—¡Un metro cincuenta y dos centímetros de largo por diez centímetros de ancho! 

			Bobby Tom se apretó el pecho.

			—¡Ay, amor mío! Acabas de arrancarme el corazón y estamparlo contra el suelo. —Julie hizo un mohín—. Es un metro veintidós centímetros. Estuvimos a sólo treinta centímetros de la dicha conyugal. No puedo recordar la última vez que me sentí tan abatido. 

			Gracie lo observó tomar a Julie entre sus brazos y besarla a conciencia. Ese hombre podía encarnar el machismo americano, pero no tenía más remedio que admirar su audacia. Observó con fascinación cómo su mano, bronceada y excepcionalmente fuerte, se cerraba sobre la parte del trasero de Julie que quedaba al descubierto. Los músculos del suyo se tensaron involuntariamente.

			Los invitados comenzaron a dispersarse, y algunos hombres subieron a la plataforma para ofrecer sus condolencias a la bella perdedora.

			—Vamos. —Bruno tomó el brazo de Gracie, y antes de que ella pudiera detenerlo, la había arrastrado hacia delante.

			Jadeó alarmada. Lo que había empezado como un simple malentendido se estaba descontrolando... Se volvió precipitadamente hacia él. 

			—Bruno, hay algo que deberías saber. Es realmente gracioso, de verdad, y...

			—¡Oye, Bruno! —Otro hombre enorme, éste con el pelo rojo, se acercó a ellos. Recorrió a Gracie con la mirada y luego observó a Bruno con aire crítico—. No lleva suficiente maquillaje. Sabes que a Bobby Tom le gustan las mujeres más maquilladas. Y espero que sea rubia bajo esa peluca. Y también que tenga tetas. Esa chaqueta es tan holgada que no se intuye nada... ¿Tienes tetas, muñeca?

			Gracie no sabía qué la asombraba más, que le preguntaran si tenía tetas o que la llamaran muñeca. Se quedó momentáneamente sin palabras. 

			—Bruno, ¿a quién tienes ahí? 

			A Gracie se le revolvió el estómago al oír la voz de Bobby Tom. Se había acercado al borde de la plataforma del jacuzzi y la miraba con evidente interés. 

			Bruno palmeó el radiocasete. 

			—Los chicos y yo pensamos que estaría bien un poco de diversión. 

			Gracie observó con creciente temor cómo una amplia sonrisa se extendía por la cara de Bobby Tom, revelando unos dientes blanquísimos. Sus ojos se encontraron con su mirada; Gracie se sentía como si caminara demasiado rápido en una cinta móvil. 

			—Acércate aquí, cariño, para que el viejo Bobby Tom pueda echarte un vistazo antes de que comiences. 

			La suave voz con acento tejano del futbolista recorrió el cuerpo de Gracie e hizo desaparecer su habitual sentido común. Dijo lo primero que se le pasó por la mente.

			—Yo... ehhh... tengo que maquillarme un poco más.

			—No te preocupes ahora por eso. 

			Gritó consternada cuando Bruno la empujó los metros que quedaban. Antes de que pudiera retroceder, la ancha mano de Bobby Tom se cerró alrededor de su muñeca. Aturdida, ella miró hacia abajo, a los dedos largos y delgados que sólo momentos antes habían moldeado el trasero de Julie y que ahora la izaban a su lado en la plataforma. 

			—Chicas, dejadle sitio a la dama.

			Alarmada, observó cómo las mujeres abandonaban el jacuzzi para observarla. Intentó explicarse. 

			—Señor Denton, debo decirle que...

			Bruno presionó el botón del radiocasete, y su voz quedó ahogada por la estridente música de The Stripper. Los hombres comenzaron a vitorear y a silbar. Bobby Tom le dirigió un guiño alentador, la soltó y se dio la vuelta para sentarse en una de las grandes rocas y observar la función. 

			A Gracie le ardieron las mejillas. Permaneció de pie, sola, en medio de la plataforma del jacuzzi, con todas las miradas de la habitación clavadas en ella. ¡Todos esos especímenes de físico perfecto estaban esperando a que ella, la imperfecta Gracie Snow, se desnudara!

			—¡Vamos, cariño!

			—¡No seas tímida!

			—¡Muévete, guapa!

			Mientras algunos hombres soltaban groserías, una de las mujeres silbó. Gracie los contempló con impotencia. Se echaron a reír como se habían reído aquella vez en su clase de lengua, durante el segundo año de secundaria, cuando los algodones que le acolchaban el sujetador se habían movido de su sitio. Aquélla era una fiesta de adultos comportándose como si fueran animales, y aparentemente pensaban que toda su reticencia era parte de la función.

			Mientras seguía allí, paralizada delante de ellos, la idea de ser confundida con una stripper se volvió, de repente, menos bochornosa que la posibilidad de gritar una explicación por encima de la música a toda esa gente, que se daría cuenta de inmediato de lo cateta que era.

			No la separaban de Bobby Tom Denton más de cinco metros, y supo que debía acercarse a él para susurrarle su identidad real. En cuanto supiera que era una enviada de Windmill Studios, él sentiría tanta vergüenza por el error cometido que la ayudaría a salir con discreción de allí y le ofrecería su total cooperación.

			Un nuevo estallido de groserías se elevó por encima de la música. Con lentitud, ella levantó la pierna derecha varios centímetros y estiró el pie. Una vez más volvieron a reírse.

			—¡Así!

			—¡Enséñanos más!

			La distancia entre Bobby Tom y ella pareció aumentar a unos cien kilómetros. Tirando con fuerza de la falda de su traje azul marino, le dio la espalda con indecisión. Más silbidos se unieron a la risa cuando el dobladillo de la falda llegó a la altura de la rodilla. 

			—¡Eres pura pasión, nena! ¡Nos encanta!

			—¡Quítate la peluca!

			Bruno se abrió paso entre la gente para dibujar un enorme círculo con el dedo índice. Al principio, Gracie no entendió lo que quería decir, pero luego se dio cuenta de que le estaba ordenando que se volviese hacia Bobby Tom mientras se desvestía. Tragando saliva, se enfrentó a esos ojos azul oscuro.

			Él echó el Stetson hacia atrás y habló en voz alta para que pudiera oírle: 

			—Deja las perlas para el final, cariño. Me gustan las damas con perlas.

			—¡Nos aburrimos! —gritó un hombre a voz en cuello—. ¡Quítate algo!

			Ella casi perdió el valor. Al pensar qué diría su jefa si salía a toda mecha de la casa sin haber cumplido su misión hizo que se enderezara. ¡Gracie Snow no huía! Ese trabajo era la oportunidad que había estado esperando toda su vida, y no iba a acobardarse ante la primera dificultad.

			Se quitó la chaqueta sin prisa. Bobby Tom le sonrió con aprobación, como si ella hubiera hecho algo asombroso. Los tres metros que todavía les separaban parecían un millón de kilómetros. Él apoyó una de sus botas tejanas sobre la rodilla contraria, y el albornoz se abrió involuntariamente para revelar un muslo desnudo y fuerte. La chaqueta se le cayó de los dedos.

			—Así me gusta, encanto... Lo estás haciendo muy bien. —Los ojos de Bobby Tom chispearon con admiración, como si fuera la bailarina con más talento que hubiera visto en su vida. 

			Con una serie de torpes movimientos, ella se contoneó hasta él, tratando de ignorar los exagerados abucheos que comenzaba a proferir el público.

			—Magnífico —dijo él—. Creo que nunca vi nada que me gustara tanto. 

			Con un movimiento final de caderas, llegó a su lado, con todo puesto salvo la chaqueta, y forzó una sonrisa con los labios tensos. Desafortunadamente, cuando ella se inclinó para susurrarle quién era realmente, su mejilla ladeó el ala del Stetson. Con una mano, él lo enderezó mientras, con la otra, se la sentaba sobre el regazo. 

			La estridente música ocultó su chillido de protesta. Por un momento se quedó muda ante la sensación de aquel cuerpo duro bajo el suyo y la pared sólida de su pecho presionando contra su costado. 

			—¿Necesitas ayuda, cariño? —Bobby Tom alargó la mano hacia el botón superior de la blusa de Gracie.

			—¡Oh, no! —protestó ella, agarrándole firmemente el brazo.

			—Un espectáculo muy interesante... Un poco lento... probablemente porque eres principiante. —Le dirigió una amplia sonrisa que tenía más de regocijo que de lascivia—. ¿Cómo te llamas? 

			Ella tragó saliva. 

			—Gracie..., esto..., Grace. Grace Snow. Señorita Snow —corrigió, en un intento tardío de poner algún tipo de distancia entre ellos—. Y no soy...

			—Señorita Snow... —arrastró las palabras, saboreándolas como si fueran un vino selecto. El calor de su cuerpo enturbiaba el cerebro de Gracie e intentó escapar de su regazo. 

			—Señor Denton...

			—Ve al grano, querida. Los chicos se impacientan. —Antes de que pudiera detenerlo, le abrió el botón del cuello de la blusa blanca de poliéster—. Debes de ser nueva en esto. —Con la punta del dedo índice le exploró el hueco de la base de la garganta, haciéndola temblar—. Pensé que conocía a todas las chicas de Stella. 

			—Sí, yo..., digo no, yo no soy...

			—No te pongas nerviosa ahora. Estás haciéndolo genial. Y tienes unas piernas muy bonitas, si no te importa que te lo diga. —Sus ágiles dedos abrieron el siguiente botón.

			—¡Señor Denton!

			—Señorita Snow... 

			Ella vio en sus ojos la misma diversión que había notado un rato antes, al examinar a Julie de fútbol, y se dio cuenta de que había desabotonado otro botón, exponiendo el sujetador color melocotón con un gran escote y el borde de encaje. La ropa interior provocativa era algo estúpido en una mujer poco atractiva, un secreto celosamente guardado, y dio un grito ahogado, avergonzada. 

			La multitud vitoreó, pero no fue en respuesta al sujetador color melocotón de Gracie, sino a una de las mujeres que se había subido a la mesa de billar y se había quitado la parte superior del biquini para hacerlo girar sobre la cabeza. Gracie se dio cuenta de inmediato que esa mujer necesitaba algo más que un sujetador para contener sus atributos.

			Los hombres aplaudieron y gritaron. Ella intentó agarrar la blusa firmemente para cerrarla, pero Bobby Tom le atrapó los dedos, sujetándolos suavemente con la palma de la mano. 

			—Parece que Candi se te ha adelantado, señorita Snow.

			—Creo..., es mejor... —tragó saliva—. Hay una cosa que debería comentarle. En privado. 

			—¿Quieres bailar a solas conmigo? Me encantaría..., pero mis invitados se decepcionarían si les privaras del espectáculo.

			Gracie se dio cuenta de que le había desabrochado el botón de la cinturilla de la falda y ahora bajaba la cremallera.

			—¡Señor Denton! —Lo dijo más alto de lo que pretendía, y los invitados más cercanos se rieron. 

			—Llámame Bobby Tom, cariño. Todo el mundo lo hace. —Le aparecieron unas arruguitas en las comisuras de los ojos, como si se estuviera riendo de un chiste privado—. Mira qué interesante. Creo que nunca conocí a una stripper que llevara pantis. 

			—¡No soy stripper!

			—Claro que lo eres. ¿Por qué, si no, te estabas desnudando delante de un montón de futbolistas borrachos?

			—Yo no me estaba desnudando... ¡Oh! 

			Los hábiles dedos de Bobby Tom le habían manipulado la ropa como si no tuviera más consistencia que un kleenex, y la blusa se abrió. Con toda la fuerza que pudo reunir, se escabulló de su regazo únicamente para sentir cómo la falda se le deslizaba hasta los tobillos. 

			Mortificada, Gracie se agachó rápidamente para recogerla. Se sonrojó mientras tiraba bruscamente para recomponerse. ¿Cómo una mujer orgullosa de su organización y eficiencia se había visto envuelta en aquella situación tan horrible? Agarrando firmemente la blusa, se obligó a enfrentarse a él.

			—¡No soy una stripper! 

			—¿De veras? —Sacó un puro del bolsillo del albornoz y lo giró entre los dedos. Se dio cuenta de que no parecía asombrado por su declaración. 

			Sus palabras llamaron la atención de los invitados más cercanos a ella, y vio que sus planes de mantener una conversación privada se iban al garete.

			—Esto es un terrible error —susurró—. ¿De veras le parezco una stripper?

			Él se colocó el puro apagado entre los dientes y, recorriéndola lentamente con la mirada, dijo en tono casual: 

			—Algunas veces es difícil notarlo. La última vez que vi a una stripper, iba vestida de monja y era tan bonita como para rejuvenecer a Mick Jagger. 

			Alguien había apagado la música y un silencio antinatural había caído sobre la gruta. Gracie, a pesar de la determinación de mantener la compostura, no podía evitar que le temblase la voz. Cogió rápidamente la chaqueta del traje que había dejado caer con anterioridad. 

			—Por favor, señor Denton. ¿Podríamos hablar en privado?

			Él suspiró y se levantó de la roca. 

			—Supongo. Pero tienes que prometerme que no te desnudarás. No sería justo que yo te viera desnuda sin mis invitados. 

			—¡Le prometo, señor Denton, que nunca me verá desnuda!

			Él pareció ponerlo en duda. 

			—No tengo intención de cuestionar tus buenas intenciones, cariño, pero, a juzgar por mi historial, veremos si puedes resistirte. 

			El tamaño de su ego la asombró. Cuando lo miró a los ojos, él se encogió de hombros. 

			—En fin, será mejor que vayamos a mi estudio, y mantengamos esa conversación tan importante. —Tomándola del brazo, la ayudó a bajar de la plataforma.

			Mientras cruzaban la gruta, ella se dio cuenta de que a él no le había sorprendido que no fuera una stripper. Parecía demasiado sobrio, tranquilo y divertido con la situación. Antes de que pudiera llegar a cualquier conclusión lógica, el futbolista pelirrojo que había hablado anteriormente con ella se abrió paso entre la gente y le dio a Bobby Tom un juguetón pellizco en el brazo. 

			—Caramba, Bobby Tom. Espero que ésta no esté también embarazada.
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			—Ha sabido todo el tiempo que no era una stripper, ¿verdad? 

			Bobby Tom cerró la puerta del estudio tras ellos. 

			—No con certeza. 

			Gracie Snow no tenía ni un pelo de tonta. 

			—Creo que sí lo sabía —dijo ella con firmeza.

			Él le señaló la blusa, y de nuevo ella vio sus ojos risueños de eterno donjuán. 

			—Se ha abrochado mal los botones. ¿Quiere que la ayude...? No, ya veo que no. 

			Nada había salido como ella había planeado. ¿Qué había insinuado el amigo de Bobby Tom al decir que esperaba que ella no estuviese «también» embarazada? Recordó que, años antes, había oído un comentario a Willow, algo sobre un actor que había estado involucrado en varios casos de paternidad. Debía de referirse a Bobby Tom. Al parecer, era uno de esos hombres odiosos que se aprovechan de las mujeres y luego las abandonan sin el menor remordimiento. Lamentaba haberse sentido fascinada por alguien tan inmoral, aunque sólo hubiera sido por un momento. 

			Se volvió para abrocharse los botones y recuperar la compostura. Mientras se tranquilizaba, miró a su alrededor y se encontró frente al despliegue de ego más colosal que hubiera presenciado nunca. 

			El estudio de Bobby Tom Denton era un santuario a su carrera futbolística. Fotos de él en el terreno de juego cubrían cada superficie de las paredes de mármol gris. En algunas, llevaba el uniforme de la Universidad de Texas, pero en la mayoría mostraba el equipo azul y dorado de los Chicago Stars. En varias de las imágenes, aparecía saltando con los pies estirados y su delgado cuerpo curvado con gracia mientras atrapaba un balón en el aire. Había primeros planos donde llevaba un casco azul adornado con tres estrellas doradas, fotos de lanzamientos a la línea de fondo o balanceándose en la línea de banda con un pie delante del otro... Parecía un bailarín de ballet... También había una estantería donde se exhibían los trofeos, las distinciones y los títulos enmarcados. 

			Lo observó acomodarse con perezosa elegancia en una silla ergonómica de cuero situada tras un escritorio de granito que parecía haber salido de los dibujos de los Picapiedra. Había un ordenador portátil gris sobre la mesa junto a un teléfono de alta tecnología. Gracie cogió una silla, y al hacerlo se fijó en varias fotografías de revistas enmarcadas; algunas lo mostraban a él de pie en la línea de banda, besándose con una preciosa rubia. Gracie la reconoció por un artículo que había visto en la revista People. Era Phoebe Somerville Calebow, la bella propietaria de los Chicago Stars. 

			Bobby Tom la recorrió con la mirada y arqueó las comisuras de su boca. 

			—No quiero herir sus sentimientos, pero siga el consejo de un experto: si lo que quiere es trabajar de noche, piense en entrar como dependienta en un Seven-Eleven en vez de convertirse en una stripper profesional. 

			Ella nunca había sido demasiado buena lanzando miradas heladas, pero hizo todo lo que pudo para dirigirle una. 

			—Veo que trata de avergonzarme a propósito.

			De igual manera, él se esforzó en parecer contrito.

			—No le haría eso a una dama. 

			—Señor Denton, como sospecho que sabe muy bien, estoy aquí en nombre de Windmill Studios. Willow Craig, la productora, me envió para...

			—Ajá. ¿Quiere una copa de champán, una CocaCola o algo por el estilo? —El teléfono comenzó a sonar, pero él lo ignoró.

			—No, gracias. Se suponía que hace cuatro días usted estaría en Texas para empezar el rodaje de Luna sangrienta, y...

			—¿Qué tal una cerveza? He notado que las mujeres beben más cerveza que antes.

			—Yo no bebo.

			—¿De veras?

			Grace estaba empezando a sonar como una mojigata. No creía que ésa fuera la mejor manera de tratar a un hombre salvaje como él, así que intentó enmendarlo. 

			—No bebo, señor Denton, pero no tengo nada contra la gente que lo hace. 

			—Soy Bobby Tom, cariño. No respondo a ningún otro nombre.

			Sonaba como un vaquero recién llegado de un rodeo, pero después de ver cómo había sometido a Julie al examen de fútbol, sospechó que era más listo de lo que parecía. 

			—Muy bien. Bobby Tom. El contrato que firmó con Windmill Studios...

			—No parece alguien del mundillo de Hollywood, señorita Snow. ¿Cuánto lleva trabajando en Windmill? 

			Ella intentó ganar tiempo recolocándose el collar de perlas. De nuevo el teléfono comenzó a sonar y de nuevo él lo ignoró. 

			—Soy ayudante de realización desde hace un tiempo. 

			—¿Exactamente cuánto tiempo?

			Ella se rindió a lo inevitable, pero lo hizo con dignidad. Alzando la barbilla, dijo:

			—Más o menos un mes. 

			—Ya veo. —Él parecía claramente divertido.

			—Pero soy muy competente en mi trabajo. Me contrataron por mi larga experiencia en gestión y relaciones interpersonales. —Además, también sabía hacer figuras de barro, pintar cerdos de cerámica y tocar el tema principal de Las chicas de oro en el piano. 

			Él silbó. 

			—Me deja impresionado. ¿Dónde trabajaba antes?

			—Yo... eh... en la Residencia de Ancianos Shady Acres.

			—¿Una residencia de ancianos? Menuda suerte. ¿Trabajó allí durante mucho tiempo?

			—Crecí en Shady Acres.

			—¿Creció en una residencia de ancianos? Eso sí que es interesante. Había oído casos de gente que se crió en una penitenciaría porque su padre era guardia allí, pero no había conocido a nadie que se hubiera criado en un geriátrico. ¿Trabajaban allí sus padres? 

			—Era de mis padres. Mi padre murió hace diez años, y he ayudado a mi madre a dirigirlo desde entonces. Lo vendió hace poco y se mudó a Florida.

			—¿Dónde está esa residencia?

			—En Ohio.

			—¿Cleveland? ¿Columbus?

			—New Grundy.

			Él sonrió. 

			—Creo que nunca he oído hablar de New Grundy. ¿Cómo acabó en Hollywood? 

			A Gracie le resultaba difícil concentrarse cuando él estaba sonriendo de esa manera, pero continuó, resolutiva: 

			—Willow Craig me ofreció el trabajo porque necesitaba a alguien de confianza y se había quedado muy impresionada con el trabajo que realizaba en Shady Acres. Su padre estuvo ingresado allí hasta que murió el mes pasado.

			Cuando Willow, que dirigía Windmill Studios, le había ofrecido un trabajo como ayudante de realización, Gracie apenas había podido creer en su buena suerte. Aunque era un empleo de bajo nivel y el sueldo era escaso, Gracie tenía intención de demostrarse a sí misma que podía ascender rápidamente en su nueva profesión. 

			—¿Hay alguna razón, señor Den..., esto, Bobby Tom, para que no se haya presentado al rodaje?

			—Oh, hay una buena razón. ¿Quiere unos caramelitos Jelly Bellys? Creo que tengo una bolsa en este escritorio. —Empezó a buscar a tientas en las ásperas esquinas de granito—. Pero es difícil encontrar los cajones. Necesitaré un cincel para abrirlos.

			Ella sonrió. Se dio cuenta de que, una vez más, él había evitado contestar a su pregunta. Como estaba acostumbrada a comunicarse con personas cuyas mentes siempre estaban distraídas, lo intentó de otra manera. 

			—Esta casa es bastante extraña. ¿Vive aquí desde hace mucho tiempo? 

			—Un par de años. No me gusta demasiado, pero la arquitecta está muy orgullosa de ella. La define como la Edad de Piedra urbana con influencia japonesa y tahitiana. Para mí, sin embargo, es una casa fea. Aunque lo cierto es que a la gente de las revistas le suele gustar; la han fotografiado un montón de veces. —Abandonó la búsqueda de los Jelly Bellys y posó la mano en el teclado del portátil—. Algunas veces, al llegar a casa, me encuentro la calavera de una vaca al lado de la bañera o una canoa en la sala de estar... Ese tipo de cosas extrañas que aparecen en las revistas de decoración... Aunque la gente corriente no tendría cosas como ésas en sus hogares. 

			—Debe de ser difícil vivir en una casa que no le gusta.

			—Tengo otras, así que tampoco es que me importe demasiado. 

			Ella se sorprendió. A la mayoría de la gente que conocía, les llevaba toda una vida pagar una casa. Quiso preguntarle cuántas casas poseía, pero sabía que no era sensato distraerse con ese tema. El teléfono comenzó a sonar otra vez, pero él seguía sin prestarle atención.

			—Ésta es su primera película, ¿no? ¿Siempre ha querido ser actor?

			Él la miró sin comprender. 

			—¿Actor? Oh, sí..., desde siempre. 

			—Probablemente no sepa que cada día que se retrasa el rodaje supone un gasto extra de miles de dólares. Windmill es un estudio pequeño e independiente y no puede permitirse ese despilfarro. 

			—Que lo descuenten de mi sueldo. 

			La idea no parecía molestarle, y ella lo miró con aire pensativo. Él jugueteaba con el ratón que había sobre una almohadilla de espuma gris, al lado del portátil. Sus dedos eran largos y huesudos, y tenía las uñas pulcramente recortadas. La muñeca firme y desnuda sobresalía por el puño del albornoz. 

			—Como no tiene experiencia ante la cámara, pensé que podría estar un poco nervioso con la idea. Si le da miedo...

			Él se levantó de su asiento y habló, pero con una intensidad que ella no había oído en su voz hasta ese momento. 

			—Bobby Tom Denton no le tiene miedo a nada, cariño. Recuérdelo.

			—Todo el mundo tiene miedo a algo.

			—Yo no. Cuando te has pasado la mayor parte de tu vida frente a once hombres resueltos a sacarte las tripas por la nariz, algo como rodar una película es pan comido. 

			—Ya veo. Aun así, ahora usted no es un futbolista.

			—Oh, siempre seré futbolista, de una manera u otra. 

			Por un momento Gracie vio tristeza en sus ojos, una emoción que casi rayaba la desesperación. Pero él había hablado con tanta seguridad que pensó que lo había imaginado. Rodeó el escritorio hacia ella. 

			—Será mejor que llame a su jefa y le diga que llegaré uno de estos días. 

			Finalmente la había enojado. Irguiéndose en todo su metro sesenta, le espetó: 

			—Lo que le diré a mi jefa es que mañana por la tarde volaremos los dos a San Antonio y luego nos dirigiremos a Telarosa. 

			—¿Los dos? 

			—Sí. —Sabía que tenía que mostrarse firme con él desde el principio o se aprovecharía de ella—. De otra manera, se verá envuelto en un proceso judicial muy desagradable. 

			Él se frotó la barbilla con el pulgar y el índice. 

			—Supongo que usted gana. ¿A qué hora es nuestro vuelo? 

			Ella lo miró con suspicacia. 

			—A las doce cuarenta y nueve.

			—De acuerdo. No hay problema.

			—Lo recogeré a las once en punto. —Sonó más como una pregunta que como una afirmación. Gracie no pudo más que desconfiar ante tan rápida capitulación.

			—Será más sencillo si me reúno con usted en el aeropuerto. 

			—Le recogeré aquí.

			—Es muy amable.

			Al instante, Bobby Tom la tomaba por el codo y la conducía fuera del estudio.

			Él se comportó como el perfecto anfitrión que era. Le mostró el gong de un templo del siglo XVI y una escultura de madera petrificada, pero en menos de noventa segundos estaba sola en la acera. 

			Las luces resplandecían en las ventanas y la música se perdía en el aire perfumado de la noche. Respiró hondo y sus ojos se llenaron de melancolía. Ésta era su primera fiesta salvaje y, o mucho se equivocaba o acababan de ponerla de patitas en la calle. 

			Gracie regresó a la casa de Bobby Tom Denton a las ocho de la mañana siguiente. Antes de abandonar el motel, había llamado a Shady Acres para preguntar por la señora Fenner y el señor Marinetti. A pesar de lo mucho que había necesitado escapar de esa vida, aún se preocupaba por la gente que había dejado atrás tres semanas antes. Se sintió aliviada al oír que se encontraban bien. También había llamado a su madre, pero Fran Snow estaba a punto de salir para su clase de aeróbic acuático y no había tenido tiempo de hablar. 

			Gracie aparcó el coche en la calle procurando que no se viera desde el interior. Lo ocultó tras unos arbustos desde donde podía vigilar el camino de entrada. La repentina amabilidad de Bobby Tom la noche anterior le había hecho sospechar, y no le iba a dar ni la más mínima oportunidad de engañarla.

			Se había pasado casi toda la noche alternando sueños perturbadoramente eróticos y desvelos nerviosos. Esa mañana, mientras se duchaba, se había echado a sí misma una severa reprimenda. De nada servía decirse que Bobby Tom no era el hombre más apuesto, sexy y excitante que había visto en su vida, porque lo era. Y por ese mismo motivo no debía olvidar que esos ojos azules, ese encanto perezoso y esa implacable afabilidad ocultaban una peligrosa combinación de un ego enorme y una mente perspicaz. Tenía que andarse con mucho tiento.

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos al ver un antiguo Thunderbird rojo descapotable saliendo por el camino de entrada. Habiendo anticipado con exactitud ese tipo de traición, encendió el motor, apretó el acelerador, y el coche salió disparado hacia delante bloqueando la salida. Después apagó el motor, agarró el bolso y bajó del vehículo. 

			Las llaves de contacto tintineaban en el bolsillo de su último atentado contra la moda: un vestido cruzado color mostaza, que esperaba le daría un aire serio y profesional; pero en lugar de eso, parecía vieja y anticuada. Los tacones de las botas vaqueras de Bobby Tom repicaron sobre el asfalto cuando se acercó a ella, cojeando ligeramente por el camino. Gracie, nerviosa, estudió su ropa. Llevaba la camisa de seda con palmeras púrpuras remetida dentro de unos vaqueros perfectamente descoloridos e impecablemente deshilachados, que moldeaban unas caderas estrechas y unas piernas esbeltas. Era casi imposible apartar los ojos de cierta parte de su anatomía... 

			Se armó de valor mientras él echaba hacia atrás su sombrero Stetson gris perla. 

			—Buenas, señorita Gracie. 

			—Buenos días —dijo ella enérgicamente—. No esperaba verle tan pronto después de la juerga de anoche. 

			Pasaron varios segundos; él se limitaba a mirarla. Aunque sus ojos estaban entornados, detectó una intensidad bajo esa indolencia que la puso en guardia. 

			—Se suponía que vendría a las once —dijo él.

			—Sí, llego temprano.

			—Ya veo, agradecería mucho que apartara su coche del camino de entrada. —Su voz era dulce y arrastrada. Se contradecía con la débil tensión de las comisuras de sus labios.

			—Lo siento, pero no puedo hacer eso. Estoy aquí para acompañarle a Telarosa. 

			—Querida, no es mi intención ser maleducado, pero lo cierto es que no necesito un guardaespaldas. 

			—Yo no soy guardaespaldas. Soy su escolta.

			—Lo que sea. Me gustaría que moviera el coche. 

			—Lo entiendo, pero si no consigo que esté en Telarosa el lunes por la mañana, es muy posible que me despidan. Así que no me queda más remedio que mantenerme firme.

			Él apoyó una mano en la cadera. 

			—Vale, ¿y si le ofrezco mil dólares y se larga? —Gracie clavó los ojos en él—. Que sean mil quinientos por las molestias. 

			Ella siempre había pensado que la gente asumía, simplemente con mirarla, que era una persona honrada, y la idea que de que él pudiera creerla capaz de aceptar un soborno la ofendió mucho más que el hecho de que la hubieran tomado por una stripper. 

			—No soy de las que aceptan sobornos —dijo ella lentamente.

			Él suspiró. 

			—Pues lamento que sea así porque, acepte o no mi dinero, me temo que esta tarde no voy a estar en ese avión con usted. 

			—¿Quiere decir que va a romper el contrato? 

			—No. Sólo estoy diciendo que iré a Telarosa por mis medios. 

			Ella no le creyó. 

			—Firmó ese contrato libremente. No sólo tiene la obligación legal de cumplirlo, sino que además tiene la obligación moral de hacerlo.

			—Señorita Gracie, comienza a sonar como una maestra de catequesis. —Ella bajó la mirada. Él soltó una carcajada y negó con la cabeza—. Es cierto. La guardaespaldas de Bobby Tom Denton es una maldita maestra de catequesis. 

			—Ya le he dicho que no soy su guardaespaldas. Soy su acompañante.

			—Pues mucho me temo que tendrá que buscarse a otra persona a la que acompañar, porque he decidido conducir hasta Telarosa y tengo claro que una señoritinga como usted no estaría a gusto en un Thunderbird con un conductor endiablado como yo. —Se dirigió hacia el coche de alquiler y se inclinó sobre la ventanilla del copiloto para ver si veía las llaves—. Me avergüenza decir que no tengo la mejor reputación en lo que a mujeres se refiere, señorita Gracie. 

			Ella corrió tras él, haciendo un enorme esfuerzo por no clavar los ojos en esos vaqueros ceñidos y descoloridos que se ciñeron a su trasero cuando él se inclinó hacia delante.

			—No tiene tiempo de ir en coche hasta Telarosa. Willow nos espera allí esta tarde. 

			Él se enderezó y sonrió. 

			—Pues asegúrese de saludarla de mi parte cuando la vea. ¿Va a mover el coche? 

			—Tenga por seguro que no lo haré.

			Él inclinó la cabeza, sacudiéndola con pesar. Luego, con un rápido movimiento, agarró la correa del bolso que Gracie llevaba colgado al hombro y se lo arrebató. 

			—¡Devuélvamelo inmediatamente! —Ella se abalanzó sobre él para recuperar el bolso.

			—Estaré encantado de hacerlo, tan pronto como encuentre las llaves de su coche. —Sonrió alegremente mientras sostenía el bolso fuera de su alcance y lo registraba con rapidez.

			Gracie tenía claro que no iba a ponerse a forcejear con él, así que usó su voz más severa. 

			—Señor Denton, devuélvame el bolso. Ahora. Y por supuesto que estará en Telarosa el lunes. Firmó un contrato en el que...

			—Perdone que la interrumpa, señorita Gracie, sé que está haciendo su trabajo, pero ando muy escaso de tiempo. —Le devolvió el bolso sin haber encontrado lo que estaba buscando y se encaminó hacia la casa. 

			De nuevo, Gracie salió corriendo tras él. 

			—Señor Denton. Bobby Tom...

			—Bruno, ¿puedes venir un momento?

			Bruno salió del garaje, con un harapo mugriento en la mano. 

			—¿Necesitas algo, Bobby?

			—Sí. —Se volvió hacia Gracie—. Perdone, señorita Snow... 

			Sin más advertencia que ésa, deslizó las manos bajo sus brazos y comenzó a registrarla de arriba abajo.

			—¡No me toque! —Ella se retorció intentando escabullirse, pero Bobby Tom Denton no se había convertido en el mejor receptor de la National Football League dejando escapar el balón. Gracie no pudo moverse cuando él comenzó a palmear sus costados. 

			—Tranquilícese y acabaremos con esto sin que corra la sangre. —Las palmas de sus manos se pasearon sobre sus pechos. 

			Ella contuvo la respiración, demasiado estupefacta para moverse. 

			—¡Señor Denton!

			Las comisuras de sus ojos se arrugaron. 

			—A propósito, tiene muy buen gusto para la ropa interior. Se me olvidó comentárselo anoche. —A continuación le cacheó la cintura. 

			A Gracie le ardieron las mejillas de vergüenza. 

			—¡Basta!

			Sus manos se detuvieron al tocar un bulto en el bolsillo. Con una amplia sonrisa, sacó las llaves del coche. 

			—¡Devuélvame eso!

			—¿Puedes apartar ese coche, Bruno? —Bobby Tom le lanzó las llaves y luego inclinó el sombrero hacia Gracie—. Me alegro de haberla conocido, señorita Snow. 

			Muda de asombro, lo observó caminar a grandes zancadas y subirse al Thunderbird. Ella comenzó a correr hacia él sólo para darse cuenta de que Bruno se metía en su propio coche.

			—¡No toque ese coche! —exclamó, cambiando inmediatamente de dirección.

			Los motores del Thunderbird y del otro vehículo cobraron vida al mismo tiempo. Mientras miraba con impotencia de un coche a otro —uno en el camino y el otro bloqueándolo—, supo con absoluta seguridad que si dejaba escapar a Bobby Tom, no volvería a tener la oportunidad de atraparle otra vez. Tenía casas por todas partes y un ejército de lacayos para protegerlo de la gente que no quería ver. O le detenía ahora o habría perdido su oportunidad para siempre. 

			Su coche de alquiler, con Bruno en el asiento del conductor, salió disparado y dejó libre el camino de entrada.

			Ella corrió hacia el Thunderbird. 

			—¡No se vaya! ¡Tenemos que ir al aeropuerto!

			—Que le vaya bien, corazón. —Con un desenfadado gesto de la mano, Bobby Tom comenzó a dar marcha atrás. 

			Por un instante, Gracie se vio de regreso a Shady Acres aceptando el trabajo que los nuevos propietarios le habían ofrecido. Sintió en sus fosas nasales el olor a pomada Ben Gay y a desinfectante Lysol; el sabor de los guisantes verdes y del puré de patata recocido cubierto con una gelatina. Vio pasar los años, vestida con medias elásticas y pesadas chaquetas de punto, mientras sus dedos artríticos tocaban Harvest Moon en el piano sin poder mantener el ritmo. Se haría vieja sin poder haber disfrutado de la juventud.

			—¡No! —El grito vino de lo más profundo de su ser, del lugar donde vivían sus sueños; todos esos gloriosos sueños que se esfumarían para siempre.

			Corrió lo más deprisa que le permitieron sus piernas con el bolso golpeando contra su costado hacia el Thunderbird. Bobby Tom había vuelto la cabeza para comprobar el tráfico de la calle y no la vio llegar. El corazón de Gracie latía a toda velocidad. En un segundo él desaparecería, sentenciándola a una vida de monotonía. La desesperación le dio alas y corrió todavía más rápido. 

			Bobby Tom salió del camino de entrada y cambió de marcha. Ella corrió aún más rápido. El aire golpeó sus pulmones, mientras jadeaba de manera casi dolorosa. El Thunderbird comenzó a avanzar al mismo tiempo que ella trotaba a su lado. Con un sollozo, Gracie se lanzó de cabeza sobre la puerta del copiloto del descapotable.

			—Ayyyyy, demonios...

			El frenazo hizo que cayera en el suelo del coche. Las manos y los brazos de Gracie golpearon contra la alfombrilla mientras sus pies todavía colgaban por encima de la puerta. Hizo una mueca de dolor mientras intentaba incorporarse. Sintió el aire frío contra la parte posterior de los muslos y se percató de que la falda se le había subido hasta los hombros. Mortificada, la buscó a tientas, al tiempo que seguía tratando de meter el resto del cuerpo en el coche. 

			Oyó una obscenidad bastante común entre los futbolistas, pero que rara vez se oía en Shady Acres. Por lo general se pronunciaba en dos sílabas, pero el arrastrado acento tejano de Bobby Tom la alargó a tres. Finalmente Gracie se bajó la falda y cayó, jadeante, sobre el asiento. 

			Pasaron varios segundos antes de que reuniera el valor suficiente para mirarlo. 

			Él la observaba con una mirada pensativa y un codo apoyado en el volante. 

			—Sólo por curiosidad, ¿ha ido alguna vez al médico para que le recete unos tranquilizantes? 

			Ella volvió la cabeza y clavó la mirada hacia delante.

			—Mire, señorita Gracie, ahora mismo parto hacia Telarosa, pero pienso ir solo. 

			Gracie le sostuvo la mirada. 

			—¿Se marcha ya? 

			—Tengo el equipaje en el maletero.

			—No le creo.

			—Pues es la verdad. ¿Y bien? ¿Quiere abrir la puerta y salir de mi coche?

			Ella negó tercamente con la cabeza, esperando que él no se diera cuenta de lo cerca que estaba de rendirse. 

			—Tengo que ir con usted. Me he comprometido a acompañarle a Telarosa. Es mi trabajo. 

			Un músculo palpitó en la mandíbula masculina y, con nerviosismo, ella se percató de que por fin había logrado minar aquella falsa amabilidad provinciana. 

			—No me obligue a echarla del coche —dijo él con determinación.

			Ella ignoró el escalofrío que le subió por la espalda. 

			—Siempre he pensado que es mejor resolver las disputas con palabras y no con fuerza bruta. 

			—He jugado en la National Football League , querida. Derramar sangre es de lo único que entiendo.

			Con esas ominosas palabras, se volvió hacia la puerta del coche y ella supo que, en cuestión de segundos, la sacaría del coche a rastras. Rápidamente, antes de que él pudiera accionar la manilla, le agarró del brazo.

			—No me eche, Bobby Tom. Sé que le irrito, pero le prometo que, si me deja ir con usted, le compensaré por las molestias. 

			Él se volvió lentamente hacia ella. 

			—¿Qué quiere decir con eso?

			Ella no le comprendía. Había hablado de manera impulsiva porque no podía enfrentarse a la idea de llamar a Willow Craig para decirle que Bobby Tom iría por su cuenta a Telarosa. Sabía demasiado bien cuál sería la respuesta de Willow. 

			—Exactamente lo que he dicho —contestó ella, esperando salir del paso sin tener que dar más explicaciones. 

			—Por lo general, cuando la gente habla de recompensas, ofrecen dinero. ¿Se refiere a eso?

			—¡Por supuesto que no! No me gustan los sobornos. Además, dudo que sepa qué hacer con tanto dinero.

			—Cierto. Así pues, ¿qué tiene pensado ofrecerme?

			—Yo..., bueno... —Buscó frenéticamente un soplo de inspiración—. ¡Conducir! ¡Eso es! Así podrá relajarse mientras conduzco. Soy muy buena conductora. Tengo el carné desde los dieciséis años y nunca me han puesto una multa. 

			—Y está muy orgullosa de ello, ¿verdad? —Él meneó la cabeza con asombro—. Por desgracia, nadie salvo yo conduce mis coches. No..., me temo que voy a tener que echarla. 

			Una vez más, él cogió la manilla de la puerta, y una vez más, ella le agarró el brazo.

			—Seré su copiloto.

			Él pareció molesto. 

			—¿Y para qué necesito un copiloto? Me sé el camino de memoria. Tendrá que ocurrírsele algo mejor. 

			En ese momento, ella oyó un peculiar zumbido. Le llevó un momento darse cuenta de que el Thunderbird tenía teléfono móvil. 

			—Parece tener muchas llamadas. Podría contestarlas por usted. 

			—Lo último que quiero es que alguien conteste mi teléfono.

			Su mente pensó a toda velocidad. 

			—Podría masajearle los hombros mientras conduce, para que no tenga contracturas. Soy muy buena masajista.

			—Ésa es una buena oferta, pero tiene que admitir que no es recompensa suficiente por tener que llevar un pasajero inoportuno hasta Texas. Quizás hasta Peoria si hace un buen trabajo, pero no más allá. Lo siento, señorita Gracie, pero no me ha ofrecido nada que haya captado mi interés. 

			Ella trató de pensar. ¿Qué podía darle ella que un hombre mundano como Bobby Tom Denton pudiera encontrar interesante? Sabía organizar actividades recreativas, era una experta en dietas especiales y medicamentos, y había escuchado suficientes historias locales como para tener unos conocimientos medianamente buenos de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, no creía que nada de eso pudiera convencer a Bobby Tom. 

			—Tengo una vista excelente. Puedo leer las señales de tráfico a distancias increíbles.

			—No me convence...

			Ella sonrió con entusiasmo. 

			—¿Es usted consciente de lo fascinante que es la historia del Séptimo de Caballería?

			Él le dirigió una mirada compasiva.

			¿Cómo podía hacerle cambiar de opinión? A tenor de la noche anterior, él sólo estaba interesado en dos cosas: el fútbol y el sexo. Su conocimiento de deportes era mínimo, y en cuanto al sexo...

			Sintió un nudo en la garganta cuando una idea peligrosa e inmoral se le pasó por la cabeza. ¿Y si ofrecía su cuerpo como trueque? Se horrorizó al instante. ¿Cómo podía siquiera pensarlo? Ninguna mujer inteligente, moderna y feminista, consideraría... vamos, faltaría más... por supuesto que no... Ésa era, definitivamente, la consecuencia de tener demasiadas fantasías sexuales. 

			«¿Por qué no?», le susurró un diablillo en la cabeza. «¿Para quién te reservas?» 

			«¡Es un mujeriego!», le recordó la lujuria que se empeñaba en reprimir. «De todas maneras, no estaría interesado en mí.» 

			«¿Cómo lo sabrás si no lo intentas?», replicó el diablillo. «Has soñado con algo así durante años. ¿No te prometiste que tener sexo sería una de las prioridades de tu nueva vida?» 

			Una imagen pasó como un relámpago por la mente de Gracie: Bobby Tom Denton desnudo sobre ella. La sangre le corrió a toda velocidad por las venas y le erizó la piel. Podía sentir aquellas manos firmes en los muslos, abriéndolos, el roce de su... 

			—¿Pasa algo, señorita Gracie? Se ha puesto colorada. Como si alguien le hubiera contado un chiste verde. 

			—¡Sólo piensa en el sexo! —gritó ella. 

			—¿Qué?

			—¡Pues me niego a acostarme con usted sólo para que me deje acompañarle! —Consternada, cerró la boca de golpe. ¿Qué había dicho?

			A él le brillaron los ojos. 

			—¡Caramba! 

			Gracie quiso morirse. ¿Cómo podía haberse avergonzado de esa manera? Tragó saliva. 

			—Perdone si he llegado a la conclusión incorrecta. Sé que soy fea y que no puedo interesarle de ninguna manera. —Se sonrojó más si cabe al darse cuenta de que estaba empeorando las cosas—. Tampoco es que estuviera interesada... —se apresuró a añadir. 

			—Pero Gracie, yo no veo a nadie feo.

			—Está siendo amable, y se lo agradezco, pero eso no cambia las cosas. 

			—Pues mire, ahora sí que ha despertado mi curiosidad. Puede que tenga razón en eso de ser fea, pero es difícil asegurarlo, dado como se viste. Por lo que yo sé, debajo de ese vestido podría ocultarse el cuerpo de una diosa. 

			—Oh, no... —dijo ella con brutal sinceridad—. Le aseguro que mi cuerpo es de lo más corriente.

			De nuevo él curvó los labios. 

			—No me malinterprete, pero confío en mi juicio un poco más que en el suyo. Soy un experto en estas cosas. 

			—Ya me he fijado.

			—Creo que ya le comenté anoche lo que me parecían sus piernas. —Ella se sonrojó y buscó una respuesta apropiada, pero tenía tan poca experiencia que no supo qué decir. 

			—Usted también tiene unas piernas muy bonitas. 

			—Vaya, gracias.

			—Y también el torso.

			Él estalló en carcajadas. 

			—Bueno, señorita Gracie, voy a dejar que me acompañe un rato sólo por lo divertida que es. 

			—¿Lo hará?

			Él se encogió de hombros. 

			—¿Por qué no? He hecho muchas locuras desde que me retiré.

			Gracie apenas pudo creer que hubiera cambiado de idea. Le oyó reírse entre dientes mientras recuperaba su maleta y le pedía a Bruno que devolviera el coche de alquiler. Sin embargo, su diversión se había desvanecido cuando volvió a sentarse detrás del volante y le dirigió una mirada severa. 

			—Pero no la llevaré hasta Texas. Así que quítese la idea de la cabeza. Me gusta viajar solo. 

			—Entiendo.

			—Sólo un par de horas. Hasta la frontera. En cuanto empiece a sacarme de quicio, la dejaré en el aeropuerto más cercano. 

			—Estoy segura de que no será necesario.

			—No apueste por ello. 
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